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, Terry al extranjero en los meses caniculares, 
:Mientra~ ,el novio despachab!.l en París y Lon. 
ches sus asuntos, sin olvidar Ias,compras indis­
pensables para la boda, todo ello proporcionado 
á su riqueza y exquisito gus'8, la novia, en su, 
posesiones de la Ma11cha, trabajaría en el ajuar, 
que · debía ser combinación feliz de la modes• 
tia y la elegancia. 

XXIII 

Quería Nuestro Señor poner á prueba la gmn 
virtud y sublime paciencia de Doña Leandra, 
privándola de ver los campos manchegos, por• 
que transcurrido el plazo de un mes que se h&­
bía fijado para emprender el viaje, surgieroa 
nuevas dificultades y entorpecimientos. Que­
brr.ntaba la salud de D. Bruno una irritacióa 
al hígado, que á miÍ!! de produci.tle inapetencia 
mortal, le ocasionaba tristeza y molestias crue­
les. Er:i una razón más para larg&rse; pero el 
buen señor, lejos de sentir impaciencia, mos­
trábase cada día más perezoso y alegllba ocu• 
paoiones inopinad11S. Veinte vece'!J habían he­
cho y deshechb los equipajes la hija y la_~ 
dre, engailando iltl e.nhelo 0011 estos tra¡met, 
Jias\l que una mailana volvió D. Bruno á pro-

BODAS REALES 228 
poner il su esposa que partiera con Lea, deján­
,dole á él en Madrid con los chicos y Eufrasia. 
Poco le.<alt_ó á la señora para caer con un sín­
eope; ta!e~-fueron el desagrado y estupor dij 
aemejante propuesia; y después de muchas lá­
grimas y suspiros, hija y madre declararon, la 
mano puesta sobre los respectivos corazones, 
que á pesar de sus vehementísimas ganas de 
ponerse en camino, 110 lo harían dejando al 
padre y esposo amagado de cruel enfetmedad, 
la cual requería mcís que olra alguna la medi­
~a de los aires .natales. Pareció flaquell! el 
6nimo del manchego con estas manifestaciones 
Y pidió dos días más para decidirse, sin dar á 
conocer los motivos de su inercia ni los nego­
aios cuya lramilación y arreglo le amarraban á 
Madrid. Llegado el término fijado p(lra partir 
6 explicarse claramente, encerróse D. Bruno 
con su esposa en el despacho, y se franqueó en 
los términos qne puntualmente áe transcriben: 

• Vaya, mujer, para que no te devanes los 
.aeeos cavilando en los motivos de que yo no 
tenga prisa por irme con vosotras, voy á poner 
en lu conocimiento cosas reservadísimas á con­
aición de que me guardarás el selll'eio, ~ase lo 
l}ne pase f venga lo que viniere:, 
• Tanto se asustó Doña Leandra con esie exor­

dio, que hubo de llevarse las manos á la frenie 
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pa.is todas las calamidades mientras no ae dé , 
cada uno lo suyo y no reina quien debe reinar, 
Con que ya ves si puede ser marido de Isabel 
un joven .{á.e tal piensa, aunque adornado eslé, 
como dices, da tantas virludes y sea lan pia. 

' doso ... También te digo que mejor le sienta, 
un Rey el coraje que la devoción, y que eso de 
pasarse las horas adorando á la Virgen del Ol­
vido, será muy bueno para ganar el cielo; pero 
á mí no me des reyes de esta condición sanlu• 
rrona, porque los reyes, hija, aun siendo mari• 
dos ó consortes, han de ser capitanes generalt111 
y han de mandar tropas, y figurar oonio eje · 
plo de valentía y de calzones muy apretados .. , 
Pues esto es nuestro D. Enrique, al cual v . 
en su bergantín Manzanares, hecho un marino 
inlrépido, desafiando las olas. Además de bravo 
es liberal, y más se entretiene en lecturas do 
filósofos, como dice Milagro, que en libros de 
religión y de mística; y no le verás haciendo 
novenas, sino echando discursos muy avan:IJ• 
do,, y en los puertos donde su barco fondea, .le 
verás platicando con los hombres del Progreso 
y rodeado de patriotas. Este es D. Enrique, 
éste es nu'l:stro candidato al Tálamo, y hemoe 
de poder poco, ó al Tálamo ha de ir ¡ajo!, para 
que veamos á un hombre en el pináculo de 11 
l!!aoi6n., 
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No se dió por convencida Dofia Leandra, y 
sostuvo oon enérgicas razones !: ¡;ri:i:mcfa de 
D. Francisco sobre su hermano, íuridada en las 
cristianas'l'Virtudes con que agraciado le había 
Nuestro Señor. · 

XXIV 

Blasonando de conspirador que en su mano 
tiene la clave de secreta intriga y el hilo con el 
cual se mueven misteriosamente las volunlll• 
des, D. Bruno acogió con incredulidad risuefia 
lo que su mujer habla dicho del amor de Isa.• 
bel, y lo contradijo con suficiencia y seguridad. 
• ¡A buena parle vienes tú con esas historias 
que le cuentan á tu amiga los oooineros y la• 
·cayos, mujer! ¡Si acá todo lo sabemos, y en 
nuestro poder obra un tesoro de informaciones 
del origen más alto, del propio cosechero como 
quien dice! No hay tal amor de la Reina por el 
D. Francisco. ¡Buena es 111 niña para no saber 

·{!istinguir entre sus primos! Sabrás que más de 
-cuatro veces ha mostrado Isa.balita su querer 
al D. Enrique, dando en ello un~ '{lrueba con• 
-cluyente, como dice Milagro, de su mueha 
discreción y agudeza. Perfectamente enterada 
4e iodos los pueblos de la costa donde va W• 







188 11. P&lllll GA.LDÓI 

D. Enrique, el cual nos parece muy digno de 
ser esposo de nuestra Beina, y por tanto, el 
primer hombre de la Nación. 

-Bueno, hijo, bueno: allá te las hayas con 
tu candidato y tus conspiraciones-dijo Doila 
Leandra, fatigada ya del largo coloquio, que no 
lerminaba ni terminar podio. con una coneor­
da.neia de los opueslos pareeeres.-Lo que se.co 
en limpio de todo esto, es que Dios, por las fal, 
tas vuestras y por los enredos de estos princi• 
cipes, en vez de castigarlos ,í ellos y á vosotros, 
arroja todos los castigos sobre mí, que soy una 
pobre rústica y en nada me meto. Resulla 
que por4ue tú manipulas en el casorio de En• 
riquito, yo no puedo irme á mi querida Man• 
oha, y aiuí he de vivir consumiéndome, agos, 
tándome como una planta con las raíces fuerr, 
de 111 tierra. ¡He resistido, Señor, he tragado 
mis amarguras, he agotado toda la fuerza a 
mi resignación, y ya no puedo más, ya no mÍlt 
Dios mío, Virgen Santa de Calatrava! ... , 

Terminó la señorl'l con entreoortadas aílabu 
y un llorar infanfü, tapándose la cara con 1111 
1!11quísimas manos. Trató de consolarla el es­
poso, asegurándole que si se difetia el viaje 
por razones de P9so, no se renunciaba á la di­
oha de realizarlo. Lo harían pronto en condi­
c,iones de completa felicidad, resueltos, ei no 
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todos, !º' más !~porlantea problema, que afee, 
laban a la fanulia. No debía Leandra entregar, 
11 'la dosesperación por nna tardanza inevita­
bl~, de fuerza inayor, sino mecerse, como decía 
~gro, en dnlees esperanzas, pues no eslaba 
leJoe el dí~ en que hijos y padres tuvieran mo­
tivos para dar gracias á Dios por la felicidad 
1ae les deparaba. Dicho eslo, retiróse D. Bru­
lO dejand_o á su cara mitad sumida en lúgu­
bre ccngo¡a, Y á darle consuelo acudió Lea 
poniendo en ello todo su ca.tiño y los recurso~ 
ie ª? galana fantasía. Secando sus lágrimas 1 
res¡nrando con menos opresión, señal de alivio 
de su duelo, la infeliz señora decía: e F.s el 

tino, hija, ó hablando con cristiandad ea . . ' 
, que no qmere que veamos á nuestra tie-

' sin duda porque no nos conviene. Con­
émonos con la divina voluntad, y pid.á­

Ie que lo que no es hoy, pueda ser maña­
¡Mañanal ¡Ay, tú eres joven y puedes es-

mr ... El esperar de los viejos, el mañana de 
viejos, suele ser el día negro ... la muerte., 

Aunque no acababa de persuadirse Lea de 
. e era verdad lo de la conjura por D. Enri4ue, 

más bien pantalla política que su padre 
ha para que no le descubriesen los verdade­
móviles de su pereza, no pasaba día sin que 

tase de vencer, ya con razonamientos, ya oon 






